La Señal en la Casa del Alfarero
Jeremías 18:1–17
Jeremías necesitó la lección objetiva en la “casa del alfarero”.
· Allí oyó el mensaje del Señor ,luego vio la obra que hacía.
· Aprendió que Dios es soberano, paciente y perseverante.
· Dios podía haber desechado a su pueblo pero no lo hizo.(Is. 45:9; 64:8; Rom. 9:20-21).
I.
Nuestro Pasado
· El Señor nos recuerda que nos tomó como barro .Somos barro que habla y camina
· Su misericordia nos cambia el corazón .
· Por años nos tiene sobre la “rueda” para transformarnos.
Cuando ha habido una rotura El la arregla, no sabemos cuándo ni cómo, Dios lo sabe y LO HACE.pues una vasija rota no puede ser usada para cosas valiosas
· Podría desecharnos y tomar nuevo barro, pero no; pues El nos ama y nos levanta. Su mano está aquí para levantar los fragmentos de nuestra vida.
II.
Nuestro Presente
“Siempre podemos ser lo que hubiéramos querido ser.”
Pero al no poder enmendar el pasado, esto nos es imposible.
Pero Jesús tiene el arte de modelarnos de nuevo. (Joel 2:25).
· De Jacob, el “suplantador”, Dios hizo “Israel”.
· De Simón, el temerario, al ser lleno del Espíritu Santo fue un Pedro.
· A Saulo, el perseguidor, Dios lo recogió en el camino y fue un Pablo.
La caña cascada puede llegar a ser una columna del templo de Dios.
El pábilo que humea puede llegar a ser una lumbrera ante el mundo.
III.
Nuestro Futuro
· El alfarero tiene un ideal. Ya existe en él una obra acabada.
· 
En la masa del barro informe ya ve, aunque oculto, algo hermoso.Ser semejantes a Cristo, el varón perfecto. (Ef. 2:10).
· Nuestra docilidad o aspereza determinará Su propósito.
Conclusión : Su mano nos perfecciona. El toque del alfarero “Al fin todo obra para el bien” (Rom. 8:28).
